
La tradicional feria del campo en la ciudad 
se llevó adelante con los máximos controles 
sanitarios y sin que se registraran casos de 
COVID-19 asociados a la actividad

En un año que implicó un fuerte desafío por las medidas de distanciamiento 
social debido a la pandemia de COVID-19, la Asociación Rural del Uruguay 
(ARU) celebró el éxito de una nueva edición de la Expo Prado, que culminó hace 
dos semanas, en un marco que permitió disfrutar de la comunión entre el 
campo y la ciudad de forma responsable y en cumplimiento de los protocolos 
sanitarios vigentes.
 
La muestra se desarrolló durante 12 días sin que se registraran casos de 
COVID-19 asociados al evento, de acuerdo a lo comunicado por el Ministerio de 
Salud Pública (MSP), lo que fue posible gracias al compromiso y 
responsabilidad de expositores, cabañeros, operadores comerciales, personal,  
autoridades nacionales y municipales, y al público en general.
 
El éxito de la Expo Prado estableció además una referencia internacional por 
tratarse de la primera exposición ferial masiva de estas características que se 
registró en la región desde que se declaró la pandemia, lo que marca un hito 
para el país y contribuye a reforzar el posicionamiento que Uruguay adquirió a 
nivel global por el manejo de la crisis sanitaria causada por el coronavirus.
 
Para ello, fue clave el esfuerzo realizado por la ARU y la Dirección de 
Exposiciones que aplicaron con responsabilidad y rigurosidad los protocolos 
establecidos, además de disponer controles suplementarios durante el 
desarrollo de la feria. En ese sentido, se trabajó intensamente junto al MSP y la 
Intendencia Municipal de Montevideo, quienes fueron además los encargados 
de realizar estrictas inspecciones diarias durante el transcurso del evento.
 
Adicionalmente, se contrató un prestador de salud que capacitó al personal 
dispuesto por los organizadores para el control de los aspectos sanitarios, que 
incluyó la toma de temperatura en el ingreso al predio, la amplia disposición de 
alcohol en gel, además de la exigencia y control del correcto uso del tapaboca 
de forma permanente.
 
Se realizaron 335 hisopados al personal que pernoctaba en el predio, 
compuesto en particular de cabañeros llegados del interior del país, que dieron 
resultado negativo en todos los casos.
 
El estricto control del aforo fue otro de los aspectos que se manejó a través de 
un sistema de molinetes asociado a un software.
 
Los registros indicaron que la exposición se desarrolló con un promedio diario 
de ingresos de 10.000 personas sobre un máximo de 15.000 habilitadas.
 
De todas formas, nunca se superaron los 5.000 asistentes en simultáneo 
distribuidos en los 70.000 metros cuadrados del predio –de los cuales el 60% 
era en espacios abiertos- debido a que se mantuvo un flujo fluido de ingreso y 
egreso durante todas las jornadas.
 
Además, en los espacios cerrados se aplicó un exigente control del aforo para 
garantizar el distanciamiento social.
 
El éxito de la experiencia y el respaldo demostrado por participantes y público 
en general motivó a los organizadores para comenzar de forma inmediata con 
los preparativos para la edición 2021 de la feria, que reúne lo mejor del agro 
uruguayo.
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